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en ocasiones ese trabajo se queda como experiencia 
individual y pocas veces se logra sistematizarla y 
compartirla.

Más allá del origen que pudo tener el huerto, la 
técnica con la que se construyó y el lugar geográ- 
fico en el que se encuentre, todos coincidimos en que 
su potencial dentro de la educación formal es vasto 
y, sin embargo, muchas veces nos encontramos con 
personas que menosprecian el espacio, e incluso el 
trabajo de quienes participan en huertos escolares.

Son muchos los factores que se involucran al tra-
tar de mantener un huerto didáctico: por un lado el 
tiempo: si bien en algunas escuelas se brindan los 

Introducción

Este texto es el resultado de uno de los semilleros de 
ideas que se trabajó en el VII Encuentro Internacional 
de la Red de Huertos Escolares, en el cual participa-
ron 21 personas de diferentes edades que trabajan 
desde diversas disciplinas. El objetivo común fue 
aprender de las experiencias de los participantes y 
construir estrategias para lograr que el huerto esco-
lar se vincule al currículo oficial de una manera for-
mal, con el fin de integrarlo a la dinámica diaria de 
la escuela. Si bien muchos profesores y profesoras ya 
realizan actividades didácticas en torno al huerto, 

Fotografía: actividad de siembra durante el Festival de la Cosecha de la Red de Huertos Escolares y Comunitarios de Xalapa, Veracruz, México.
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espacios, en otros se limita mucho la realización de 
actividades fuera del aula; se suma a esto la falta de 
continuidad en los proyectos, ya que en ocasiones la 
carga de trabajo del huerto recae sobre una persona, 
y en el mejor de los casos un equipo, pero el resto de 
la comunidad educativa no se familiariza y por lo 
tanto no tiene el mismo compromiso de darle con-
tinuidad a las actividades didácticas que pudieran 
haberse realizado en ciclos anteriores; y por último 
podemos mencionar la falta de conocimiento de las 
ventajas de realizar actividades dentro del huerto o 
el escepticismo en su funcionalidad, así como la re-
sistencia a la innovación.

En estas líneas compartiremos con los lectores 
de Decisio, en términos generales, nuestras expe-
riencias; esperamos sembrar así una semilla y des-
pertar su interés para acercarse y vivir en carne 
propia la dicha de tener un huerto escolar de propie-
dad colectiva y recibir como pago la sonrisa y las 
caritas de asombro de los miles de niños y niñas  
que pasan por las aulas de una escuela. Si bien no es 
tarea fácil, aquí les dejamos algunas estrategias de 
acción que creemos les serán de ayuda para superar 
los retos.

Retos a superar

El huerto escolar, como estrategia de aprendizaje 
en la educación formal, constituye un desafío cons-
tante, pues la escuela supone ser una institución 
en donde el conocimiento se ha alineado para aten-
der las necesidades de un sistema económico que 
regula la organización de nuestra vida. Illich (2007: 
18) dice que “la educación debe ser más congruente 
con la vida real y abrir las cuatro paredes de las au-
las”, lo que implica transformar los conceptos bá- 
sicos del aprendizaje, el conocimiento y su relación 
con la libertad de los seres humanos. Bajo este pre-
cepto, consideramos a los huertos como un espacio 
que trasciende los esquemas formales de la educa-
ción y que, además de ser un recurso didáctico, nos 
ayuda a transitar hacia otras formas de aprendizaje, 
donde se puede incentivar la reflexión, la creativi-

dad, el trabajo colaborativo e interdisciplinar, y ge-
nerar formas diferentes de pensamiento más acor-
des a la realidad que hoy vivimos (Tello et al., 2011).

Algunos de los retos a superar, de acuerdo a la 
experiencia de quienes hemos trabajado de manera 
directa con huertos escolares, pueden ser sistema-
tizados en cuatro categorías que nos sirven para 
identificar las causas que los originan y diseñar es-
trategias operativas que les pueden dar solución.

a) Organización de un plan de trabajo integral

Cuando los huertos son instalados por el interés de 
directivos o de pocas personas, llegan a asumirse 
como una imposición, por ello no hay interés en par-
ticipar y son pocos los docentes que se unen al pro-
yecto. Aunque tengan mucha motivación, sus es-
fuerzos se ven limitados porque no hay una 
planeación que conecte y organice las actividades 
para diseñar un plan de trabajo integral y, por lo tan-
to, no hay continuidad. En este sentido, nuestros 
retos son: conocer los intereses de las/os participan-
tes a fin de diseñar un plan conjunto que integre 
una filosofía pedagógica, para establecer una meto-
dología didáctica de trabajo y estar en posibilidades 
de hacer una distribución de las tareas de manera 
equitativa dentro de la comunidad educativa.

b) Cuestiones administrativas

Al ser los huertos una iniciativa que surge por el in-
terés de unas cuantas personas que pueden ser aje-
nas o de la misma institución, se desconoce, por un 
lado, el trabajo que implica la instalación del huer-
to, el manejo y cuidado del mismo, así como la forma 
en que se puede vincular este espacio didáctico con 
el currículo escolar. Aunado a ello, se suma que exis-
te poca autonomía de gestión que limita la búsque-
da de recursos humanos y materiales que den sus-
tento a las iniciativas y acompañen los procesos 
generados en la instalación, consolidación, segui-
miento y evaluación de los huertos. Nuestros retos 
son orientar a directivos en la toma de decisiones y 
buscar el equilibrio para que los huertos no se con-
viertan en una carga de trabajo extra.
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c) Innovación educativa

Debemos trabajar en romper con el esquema con-
vencional en la trasmisión del conocimiento, en 
donde el/a docente expone y los alumnos sólo son 
receptivos de la información; donde no se da la opor-
tunidad de indagar más sobre lo aprendido y buscar 
argumentos que demuestren lo contrario. Hay un 
desconocimiento del huerto y su relación con las 
teorías pedagógicas que nos ayuden a encontrar 
una filosofía que sustente los beneficios de este es-
pacio para el aprendizaje; debemos dejar de darle 
poca valoración y apoyar a generar un sentido de 
pertenencia. Nuestros desafíos son: sustentar el va-
lor del huerto como estrategia pedagógica e impul-
sar el trabajo colaborativo e interdisciplinar.

d) Difusión de los saberes

Hay diferentes experiencias generadas en los huer-
tos con un trabajo extraordinario que puede ser 
adaptado a cada comunidad escolar, de acuerdo a 
sus propias necesidades. Desafortunadamente hay 
poca socialización y difusión de las experiencias, por 
lo que uno de los retos a superar es dar a conocer los 
espacios que ya existen para difundir estas expe-
riencias y generar estrategias de difusión y divulga-
ción acordes a los espacios en los que se trabaja.

Recomendaciones para la acción: 
estrategias generadas

A continuación, se enlistan algunas estrategias que 
se han utilizado para dar respuesta a los retos plan-
teados.

a) Organización de un plan de trabajo integral

•	Realizar un diagnóstico participativo.
•	Involucrar a la comunidad para disminuir gas-

tos de mano de obra.
•	Asignar tareas y definir roles de trabajo.
•	Contar con materiales de apoyo (manuales, vi-

deos, tutoriales, descripción de técnicas).
•	Incorporar un plan de trabajo como parte de la 

ruta de mejora.

b) Cuestiones administrativas

•	Involucrar a toda la comunidad educativa (asig-
nar roles).

c) Innovación educativa

•	Definir el objetivo del huerto.
•	Respaldarlo con evidencia (investigaciones, ex-

periencias sistematizadas).
•	Mostrar beneficios (salud, educativos, ecológicos 

y económicos).
•	Mostrar que es un ambiente que transforma y 

trasciende la enseñanza de disciplinas y materias.
•	Sensibilizar a toda la comunidad educativa.
•	Involucrar a los niños y niñas (o quienes cuidan 

el huerto) en la toma de decisiones.
•	Fomentar la convivencia escolar.
•	Promover la autoconfianza del docente.
•	Prever contratiempos y accidentes.
•	Relacionar las enfermedades comunes con una 

posible solución que se pueda encontrar en el 
huerto.

•	Crear un vínculo del huerto con las clases.
•	Trabajar en educación ambiental (desde la agro- 

ecología, realizar visitas al huerto, impulsar el 
ahorro, incluir temas de salud y buscar aliados 
que trabajen en el tema).

•	 Implementar estrategias educativas que sean di- 
vertidas, impulsando la disciplina y recuperan- 
do el conocimiento ancestral.

•	Mostrar que los huertos son oportunidades 
para crear espacios significativos.

•	Generar ambientes de trabajo “felices”.
•	Implementar metodologías didácticas dinámi- 

cas.

d) Difusión de los saberes

•	Realizar encuentros interdisciplinarios para com-
partir experiencias.

Reflexiones finales

El huerto escolar es un espacio didáctico, práctico, 
dinámico y útil, que nos ayuda a conectar un apren-
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dizaje abstracto con un aprendizaje vivencial indi-
vidual y colectivo, e integrar actividades de nuestra 
cotidianidad con los contenidos curriculares. Para 
transformar el huerto en un espacio y material pe-
dagógico es necesario sustentar su valor con eviden-
cia a través de investigaciones, experiencias sistema-
tizadas u otras actividades que constaten su gran 
utilidad en el aprendizaje.

No existe receta mágica para superar los retos a 
los que nos enfrentamos, pero a partir de conocer e 
intercambiar las experiencias vividas de cada uno 
de nosotros podremos tener más herramientas para 
lograr un verdadero huerto escolar que, además de 
producir alimento, produzca conocimiento y cam-
bio en los hábitos y dinámica de la escuela en bene-
ficio de todos.
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